
El Cisne Oculto: Un Viaje de Transformación

Inspirado en Hans Christian Andersen

En un confín lejano, en el lago solitario,
habitaba un patito, su aspecto extraordinario.
De plumaje deslucido, su figura incomprendida,
un aura de rareza, en su mirada encendida.

El patito feo, en su esencia singular,
anidaba tristeza en su alma sin cesar.
El acoso insidioso lo envolvía con saña,
sus sueños eclipsados por la maldad huraña.

Más en su ser, oculto, un tesoro inigualable,
un brillo en sus ojos, un corazón invaluable.
Con paso decidido, emprendió su viaje,
rompiendo las cadenas del cruel linaje.

En cada paso, descubrió su propia voz,
un vocablo selecto, un fluir armonioso.
Las palabras desplegadas como pétalos de oro,
entrelazadas en versos: un canto al tesoro.



La estética de su prosa, una sinfonía exquisita,
de adjetivos y verbos, tejida con fina cita.
El patito feo, se transformó en poeta,
sus letras como alas, su esencia completa.

Y en cada verso, una cura al desamparo,
un bálsamo de aliento, un mensaje solidario.
El patito feo, con sus palabras encantadas,
sanó las heridas, abrazó las almas cansadas.

Que su historia perdure, como himno a la empatía,
donde la belleza yace más allá de la anatomía.
Que el valor de un ser no se mida en apariencia,
sino en el amor propio y en la esencia.

El patito feo, en su travesía singular,
nos enseña que la diversidad hay que valorar.
Que el respeto y la aceptación sean nuestra guía,
para forjar un mundo donde todos florezcan cada día.

En cada palabra, un tributo a su historia,
el patito feo, símbolo de superación y gloria.
Que el mensaje perdure, como un eco eterno,
donde el amor y la aceptación sean nuestro eterno invierno.

El poeta resplandeciente


